
“LA BATALLA DE DOS AMBICIONES”

Mateo 6:25-34



“Por tanto os digo…” 

¿Deseamos acumular tesoros aquí en la tierra, o en el 
cielo? ¿Cuál de las dos posibilidades es la más duradera? 

¿Deseamos ser firmes y resueltos en nuestros 
movimientos? Entonces ¿Cómo tienen que ser nuestros 
ojos para facilitar esto? 

¿Deseamos servir al mejor amo?  ¿A Dios o a las riquezas? 



“Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué 
habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro 
cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el 
alimento, y el cuerpo más que el vestido?” Mat. 6:25

“Porque los gentiles buscan todas estas cosas; pero 
vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de 
todas estas cosas. Mas buscad primeramente el reino 
de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán 
añadidas”. Mt. 6:32-33 



Nuestro Señor simplifica el problema para nosotros, 
reduciendo a dos las metas de vida posibles que se 
presentan como alternativa: 

1. No buscar, ambicionar la propia seguridad que es 
alimento, bebida y vestido porque esa es la obsesión de 
"los gentiles" que no lo conocen. 

2. Más bien ambicionar o preocuparse del reino y la justicia 
de Dios, y de su expansión y triunfo en el mundo. 



I.    AMBICIÓN FALSA

“Por tanto os digo: No os afanéis por vuestra vida, qué 
habéis de comer o qué habéis de beber; ni por vuestro 
cuerpo, qué habéis de vestir. ¿No es la vida más que el 

alimento, y el cuerpo más que el vestido?” v. 25 

“No os afanéis, pues, diciendo: ¿Qué comeremos, o qué 
beberemos, o qué vestiremos?” v. 31 

“Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día 
de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal”. v.  
34



“Pero vuestro Padre celestial sabe que tenéis necesidad de 
todas estas cosas”. 6:32b

No os afanéis

1. La preocupación es incompatible con la fe cristiana (25-30). 

“¿Y quién de vosotros podrá, por mucho que se afane añadir 
a su estatura un codo?” Mt. 6:27 



SABIA UD QUE: 

El 40% de sus preocupaciones nunca ocurrirán, dado que la 
ansiedad es el producto de una mente cansada.

El 30% concierne a decisiones pasadas que ya no pueden 
ser alteradas.

El 12% se centra en críticas, generalmente falsas.

Un 10% concierne a su salud que empeora mientras se 
preocupa.

Tan sólo un 8% son “legítimas” porque la vida tiene 
preocupaciones reales, que pueden ser afrontados una vez 
que ha eliminado las preocupaciones intrascendentes. 



2. La preocupación es incompatible con el sentido 
común 

“Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque 
el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día su 

propio mal”.  v.34





II. AMBICIÓN CRISTIANA O VERDADERA 

“Mas buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y 
todas estas cosas os serán añadidas.”. v. 33

1. Buscando primero el reino de Dios. 

El reino de Dios tiene que ver con el reino que Jesucristo a 
inaugurado.

Ese reino comienza en la vida de alguien cuando se 
humilla, se arrepiente, cree, se somete y nace de nuevo. 

El reino de Dios es el dominio de Jesús sobre su pueblo en 
bendición total y demanda total.



…. Buscando primero el reino de Dios:

"Buscar primero" este reino es desear primordialmente la extensión del reino 
de Jesucristo. 

Tal deseo comenzará con nosotros mismos, hasta que cada departamento 
particular de nuestra vida - hogar, matrimonio y familia, moralidad personal, 
vida profesional, ética de negocios, cuenta bancaria, declaración de 
impuestos, estilo de vida, ciudadanía- sea gozosa y libremente sometido a 
Cristo. 

Continuará en nuestro entorno inmediato, con la aceptación de la 
responsabilidad evangelística hacia nuestros parientes, colegas, vecinos y 
amigos.

Y se extenderá en interés global por el testimonio misionero de la iglesia.

Nuestra ambición, entonces, es buscar primero su reino, acariciar el deseo 
apasionado de que su nombre reciba de los hombres el honor que se le debe.



2.  Buscando primero la justicia de Dios.

Una persona que busca Salvación. Y que desea la salvación 
de otros, es decir evangelizar. 

Buscar la justicia primero es librarse del pecado. Deseo de 
ser justo.

Dios aborrece la injusticia y ama la justicia dondequiera 
que se encuentren. En la sociedad siempre debemos buscar 
la justicia.

Buscar ser luz y sal en este mundo.



CONCLUSIÓN:  

1. Preocuparse por cosas materiales de tal forma que 
acapare nuestra atención, absorba nuestra energía y nos 
cargue de ansiedad es incompatible con la fe cristiana y 
con el sentido común. 

2. Busca el Reino de Dios. 

3. Busca la justicia de Dios.




